
Desde los tiempos apostólicos, la comunidad cristiana de-
dica un tiempo a la proclamación de la Palabra de Dios en
la asamblea eucarística de los domingos. Esta proclama-
ción viene a constituir uno de los componentes irremplaza-
bles de la celebración cristiana del domingo: no hay
domingo sin Palabra de Dios. Por eso, al domingo -día del
Señor- podríamos llamarle también día de la Palabra. 

Pero desde 2020, por iniciativa del papa Francisco, hay un
domingo del año litúrgico -el III del Tiempo Ordinario- que
está especialmente dedicado a la celebración, reflexión y
divulgación de la Palabra de Dios. Este Domingo de la Pala-
bra de Dios, que se celebra en el contexto de la Semana de
Oración por la Unidad de los Cristianos, ofrece además la
oportunidad de unirse en oración a todos aquellos que com-
parten la Sagrada Escritura como patrimonio común, que
indica a los que se ponen en actitud de escucha el camino
a seguir para llegar a una auténtica y sólida unidad.

Al proponer esa celebración a toda la Iglesia, el Papa des-
taca que:

• “La Biblia no puede ser sólo patrimonio de algunos, y
mucho menos una colección de libros para unos pocos
privilegiados. Pertenece, en primer lugar, al pueblo convo-
cado para escucharla y reconocerse en esa Palabra. La Bi-
blia es el libro del pueblo del Señor que al escucharlo pasa
de la dispersión y la división a la unidad. La Palabra de Dios
une a los creyentes y los convierte en un solo pueblo”.

• “El día dedicado a la Biblia no ha de ser “una vez al año”,
sino una vez para todo el año, porque nos urge la necesi-
dad de tener familiaridad e intimidad con la Sagrada Es-
critura y con el Resucitado, que no cesa de partir la Palabra
y el Pan en la comunidad de los creyentes”.

Y desde esas claves nos invita a examinar y reavivar el lugar
que ocupa la Palabra de Dios en nuestra vida cristiana, tanto
personal como comunitaria. 

Cualquier compromiso cristiano en la vida de la sociedad y
de la Iglesia ha de encontrar su inspiración en el Evangelio;
por ello, esta invitación está dirigida a todos los fieles que
participan en la vida de nuestras parroquias; a los catequistas
que han de tener la Palabra como fuente del mensaje que

ofrecen. También, al voluntariado de Cáritas y a quienes se
acercan a los enfermos, que sin la Palabra no encontrarán
la motivación para servir a Cristo en el necesitado. A quienes
acompañan grupos en infancia y juventud, o los grupos de
mayores, o animan la pastoral familiar para que todos se
sientan mediadores entre ellos y la Palabra de Cristo que les
hace vivirla. A los que asumen cualquiera de los servicios de
la vida litúrgica, porque sin su formación la Palabra no reso-
nará llena de vida. A quienes se esfuerzan por la inclusión
de marginados sociales; a los comprometidos con la digni-
dad y la justicia en el mundo del trabajo, en la política, en la
educación y la cultura... para que con la Palabra de Dios se
mantengan activas su ilusión, su audacia y su esperanza...

Para que la Sagrada Escritura tenga el protagonismo que me-
rece y ocupe el lugar que le corresponde en toda la actividad
pastoral de la Iglesia, nuestras comunidades han de promo-
ver intensamente la escucha de la Palabra. Ese servicio hay
que ofrecerlo de modo permanente en distintas formas y ni-
veles: en jornadas o cursos bíblicos de iniciación a la lectura
de la Palabra; en encuentros para orar y meditar con la Pala-
bra, como la Lectio divina; en diversos modos de fomentar y
acompañar la lectura personal de la Palabra de Dios para
todo el que busque iluminar y orientar su vida. Es necesario
e imprescindible hacer una Pastoral Bíblica, que consiste en
el esfuerzo por resaltar el puesto central de la Palabra de Dios,
no en yuxtaposición con otras formas de pastoral, sino como
animación bíblica de toda la pastoral” (Verbum Domini 73).
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La preparación y celebración de Domingo de la Pala-
bra de Dios, el próximo 23 de enero, nos interpela con
algunas cuestiones para la reflexión personal y el diá-
logo comunitario:
• En tu vida cristiana ¿qué lugar ocupa normalmente la

Palabra de Dios? ¿qué espacios concretos de escucha
o comentario de la Palabra encuentras, aparte de la
celebración dominical?

• ¿Qué puedes hacer personalmente para crecer en tu
capacidad de escucha de la Palabra de Dios? ¿Y para
compartirla con otras personas de mi entorno? 

• Las lecturas bíblicas que se proclaman en la celebración del do-
mingo ¿tienen en la vida de vuestra comunidad algún cauce para
el diálogo y la profundización personal y/o grupal a lo largo de la
semana?

• Como comunidad cristiana ¿Qué hemos de promover para que la
Palabra de Dios ilumine activamente nuestra vida  y nuestra misión
evangelizadora en la sociedad?

«En medio de tantas palabras diarias, necesitamos escuchar esa
Palabra que no nos habla de cosas, sino que nos habla de vida…
Hagamos espacio dentro de nosotros a la Palabra de Dios… Des-
cubriremos que Dios está cerca de nosotros, que ilumina nuestra
oscuridad y que nos guía con amor a lo largo de nuestra vida».
(Papa Francisco Homilía Domingo de la Palabra 2020)

Algunas claves de lectura y oración para la vida: 
-1,1-4: es el prólogo al evangelio: el destinatario es Teófilo

(el amigo de Dios o el amado de Dios), que puede ser un nom-
bre hueco en el que cabe toda persona de buena voluntad
que busca a Dios, yo mismo/a. Aparece el plan de Lucas, un
plan riguroso, completo y ordenado sobre todo lo que ha ocu-
rrido respecto a Jesús, orden que responde a su esquema
evangelizador; y el objetivo de la obra: la solidez de la ense-
ñanza recibida: poder pisar sobre suelo firme.
La preocupación mostrada por el evangelista para dar soli-
dez a la enseñanza nos lleva a la fe-confianza en la tradición
que hemos recibido y a la responsabilidad en la que tenemos
que transmitir. 
Pasa la lectura al capítulo 4, podríamos dar en llamarlo el pro-
grama vital de Jesús. Jesús viene del desierto, de ser pro-
bado y lo que sigue es fruto de opciones tomadas en medio
de las pruebas que presenta la realidad. ¿Acaso se puede
optar por ese programa sin pasar por el realismo que impone
la vida, sus crisis y sus realidades?
• Jesús se deja llevar por la fuerza del Espíritu, marca muy de

Lucas: está habitado por ella, desde ella se mueve y actúa.

Jesús no queda atrapado en sus luchas internas ni girando
en torno a sí mismo; sale de sí y empieza a actuar. Y yo,
¿vivo sin salir de mis problemas o me lanzo hacia fuera?
¿Desde dónde, desde qué fuerzas me muevo y actúo? 

• Con un texto de Isaías anuncia Jesús el programa de su
misión; se siente ungido y enviado: no hay envío sin un-
ción, ni unción que no conlleve envío. La unción remite a
la relación con Dios (personal, comunitaria, sacramental);
el envío, a la relación comprometida con el mundo. Jesús
no es ungido al modo de los reyes, sino al modo de un
portador de la buena noticia (Is 52,7): ¡para esto es un-
gido, no para ejercer poder!

• Estamos ante el programa de vida de Jesús, en el que
juegan un papel estelar los pobres, los cautivos, los cie-
gos, los oprimidos, porque ha experimentado que los po-
bres ocupan los primeros puestos en el corazón del
Padre. ¿Qué papel juegan estos colectivos sufrientes en
nuestra vida de discípulos/as de Jesús? ¿Cuál es nuestro
programa de vida? ¿Quién lo alienta? ¿Dónde se apoya?
¿Eso de proclamar la liberación de los cautivos, dar vista
a ciegos, proclamar el año de gracia es solo para Jesús,
o también para mí?

• Hoy es un término muy lucano para expresar la salvación
actual portada por Jesús a la vida de la gente, especial-
mente a los pobres, enfermos y marginados: con Jesús en-
tramos definitivamente en el tiempo del cumplimiento de
la salvación de Dios. ¿Cómo hacer presente hoy esa salva-
ción entre nosotros/as? Para mí esa salvación, que atañe
a todas las dimensiones de mi persona, no aconteció ayer
y ya no volverá, no puedo dejarla pasar para otro día: acon-
tece hoy, aquí y ahora, en mis circunstancias reales, en mis
relaciones, en mi trabajo, en mi familia, en mi comunidad.

Leyendo y haciendo vida el evangelio
en el Domingo de la Palabra. Lc 1,1-4.4,14-21.
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Crónica del curso

A lo largo de este cuatrimestre, un poco acortado por las
vacaciones de Navidad y algunos puentes, hemos ido
desarrollando algunos talleres y actividades en el Servicio
de Animación Bíblica. La demanda para este curso ha
sido realmente grande. Allá por el mes de Octubre dieron
comienzo cuatro talleres bíblicos: El Pentateuco a través
de sus textos (Lunes), Panorámica del Evangelio de Lucas
(Martes), Las Parábolas de Jesús en los evangelios (Miér-
coles) e Inmersión en la Biblia (Jueves).

• El Pentateuco a través de sus textos: dos grupos están
participando hasta el mes de Mayo en este itinerario por
el Pentateuco a través de sus páginas más emblemáti-
cas. A menudo desde la perspectiva del contexto vital y
social del Israel exílico que dio forma a estas narracio-
nes, vamos descubriendo cómo sus problemas y preo-
cupaciones son los nuestros y cómo oraron y vivieron
todo con su Dios. 

• Panorámica del evangelio de Lucas: taller en ocho se-
siones que ha tenido lugar entre Octubre y Diciembre.
El grupo, muy participativo, ha recorrido el evangelio de
Lucas desde las siete claves más notables que lo carac-
terizan, tales como la misericordia y compasión, la ora-
ción, la radicalidad del discipulado, la preferencia de
Dios por los pobres, la alegría, la salvación y el Espíritu.

• Las parábolas de Jesús en los evangelios: Muchas pa-
rábolas son páginas muy conocidas de los evangelios.
Tratar de situarlas en el contexto de la vida de Jesús no
es tarea fácil. Con ayuda de los análisis de distintos au-
tores vamos profundizando en su sentido original y en
su aplicación por los evangelistas a la situación de las
primeras comunidades, para descubrir mejor la interpe-
lación que representan hoy para nosotros.

• Inmersión en la Biblia: siempre es interesante tomar
conciencia del lugar que ocupan los diferentes escritos
del A.T. en la historia de Israel por su contenido, por su
género literario, su origen y época de composición, por
su teología… para situarse ante ellos con una perspec-
tiva que ayude a acoger como Palabra de Dios esas pa-
labras humanas. La inmersión en los textos bíblicos
desde ese encuadre hace más accesible y atractiva la
lectura de libros tan distintos y complejos como los del
Antiguo Testamento.

Además, como ya viene siendo habitual en los últimos
años, los jueves viene teniendo lugar en Hitzenea un en-
cuentro de Lectio Divina. Las personas que participan nos
comparten así: “La Lectio en un grupo, que para mí es ya
una familia, es una experiencia maravillosa. Es un regalo

para el corazón”. “Supone descubrir el paso de Dios por la
vida de cada persona”. “Tiempo de crecimiento en la fe y en
el que me siento acogida plenamente”. “Encuentro con
Jesús, el amigo que nunca falla, y con otros amigos”. “Tene-
mos la imperiosa necesidad de vernos y escucharnos para
saborear la Palabra de Dios. Me ayuda a caminar cada día.
Agradezco la sinceridad, participación, alegría y confianza
de todos”. “Orienta mis pasos; he aprendido a preguntarme
qué quiere Dios de mí y me ayuda a ser más sensible ante
las injusticias del mundo, a ayudar y rezar por ello”. “Me
siento integrada en esta pequeña comunidad que me aporta
convicciones en el seguimiento a Jesús. Me impresiona la
fidelidad en la asistencia y la claridad en la búsqueda y com-
promiso”. “La oración compartida une y vincula afectiva-
mente. Somos una pequeña comunidad orante de personas
de distintas zonas y edades. Vivencia positiva”. “Encontrar
un grupo en el que leer, meditar, interiorizar la Palabra y
poder abrir tu corazón a los demás en un clima de confianza
y respeto es un regalo que nos hacemos mutuamente”. “Me
da paz interior y el día que no puedo ir lo siento porque es
insustituible. Me encanta el ambiente de amistad”.

Por último, no podemos dejar de mencionar los tres retiros
de Adviento ofrecidos por el Servicio ABP: el 27 de Noviem-
bre, en la Parroquia de la Sgda. Familia tuvo lugar el retiro
diocesano de Adviento de la ABP: verdaderamente había
ganas y, a pesar del frío y los copos que cayeron, hubo
mucha participación y calidez. Como temática se propuso
un itinerario lucano por el que transitar en la vivencia de tan-
tas noches personales, relacionales, pobrezas, injusticias,
desánimos… Llamó la atención los veinte minutos de com-
partir lo vivido y orado. El 3 de Noviembre, en el Seminario
Diocesano tuvo lugar el retiro para sacerdotes de los arci-
prestazgos Norte y Este: hermoso clima de encuentro y
ánimo levantado desde la Palabra. Finalmente, el 11 de Di-
ciembre, tuvo lugar el retiro de Adviento para las parroquias
de Sta. Teresa y Sta. Josefa en Lakua: una tarde vivida con
suma sencillez y con profundidad, a destacar también el
mucho y rico compartir que suscitó la Palabra.

Talleres, encuentros y retiros
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La sinodalidad no es una moda,
es la Iglesia de los Hechos de los Apóstoles

En la preparación del camino sinodal que se abrió en octubre
para las Iglesias de todo el mundo, Francisco explicó a la dió-
cesis de Roma el sentido y el estilo de este camino: “La sino-
dalidad expresa la naturaleza de la Iglesia, su forma, su estilo,
su misión. No lo digo en base a una opinión teológica, sino si-
guiendo lo que podemos considerar el primer y más importante
manual de eclesiología: el libro de los Hechos de los Apósto-
les”. Y recordando algunas páginas de ese libro, el Papa se-
ñaló: “El libro de los Hechos es la historia de un camino que
comienza en Jerusalén.... Este camino cuenta la historia en la
que caminan juntas la Palabra de Dios y las personas que diri-
gen su atención y su fe a esa Palabra. La Palabra de Dios ca-
mina con nosotros. Todos son protagonistas, nadie puede ser
considerado un mero figurante. Hay que entenderlo bien: todos
son protagonistas. Los ministerios, entonces, todavía se con-
sideraban auténticos servicios. Y la autoridad surgía de escu-
char la voz de Dios y del pueblo, ¡nunca hay que separarlos!”

De ahí la enérgica llamada del Papa: “Escuchen al Espíritu
Santo escuchándose unos a otros… No tengan miedo de entrar
en diálogo y déjense conmover por el diálogo.” y su adverten-
cia: "Será bueno para la diócesis de Roma y para toda la Iglesia,
que no se fortalece solo reformando las estructuras, dando ins-
trucciones, ofreciendo retiros y conferencias, o a fuerza de di-
rectivas y programas, sino si redescubre que es un pueblo que
quiere caminar junto, entre nosotros y con la humanidad”.

El libro de los Hechos nos ofrece unos testimonios
concretos de sinodalidad en la Iglesia de los tiempos
apostólicos. 

I. Hch 1,15-2  La elección de Matías

«Uno de aquellos días, Pedro se puso en pie en medio de
los hermanos (había reunidas unas ciento veinte personas) y
dijo…: “Hermanos, es necesario que uno de los que nos acom-
pañaron todo el tiempo en que convivió con nosotros el Señor
Jesús, desde el bautismo de Juan hasta el día en que nos fue
quitado y llevado al cielo, se asocie a nosotros como testigo
de su resurrección.” Propusieron dos: José, llamado Barsabá,
de sobrenombre Justo, y Matías. Y rezando, dijeron: “Señor, tú
que penetras el corazón de todos, muéstranos a cuál de los
dos has elegido…” Les repartieron suertes, le tocó a Matías, y
lo asociaron a los once apóstoles».

Este un relato singular en el libro de Hechos, pues el grupo
de los Doce no se volverá a reconstruir cuando sus miem-
bros vayan desapareciendo más adelante. Pero en esta oca-
sión única asistimos a un proceso sinodal.

Se apunta que la asamblea estaba compuesta por unas 120
personas Ante ellos, Pedro plantea la necesidad de que uno
sea agregado a los Doce. El candidato debe ser un miembro
de la comunidad “de los que nos acompañaron todo el
tiempo”, es decir con experiencia sinodal, y será elegido entre
los propuestos por todos. La comunidad presenta a dos can-
didatos y todos oran por ellos. Después ponen la elección
en manos de Dios por medio de un sorteo.

En todo este proceso sinodal la comunidad es reunida, in-
formada, acoge la propuesta, delibera, discierne y escoge a
los candidatos, los presenta, ora y deja la decisión en
manos de Dios.

II. Hch 2,42-47  La vida en comunión

«Los que aceptaron sus palabras se bautizaron, y aquel día
fueron agregadas unas tres mil personas. Y perseveraban en
la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en la fracción
del pan y en las oraciones. Todo el mundo estaba impresio-
nado y los apóstoles hacían muchos prodigios y signos. Los
creyentes vivían todos unidos y tenían todo en común; vendían
posesiones y bienes y los repartían entre todos, según la ne-
cesidad de cada uno. Con perseverancia acudían a diario al
templo con un mismo espíritu, partían el pan en las casas y
tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón; alaba-
ban a Dios y eran bien vistos de todo el pueblo; y día tras día
el Señor iba agregando a los que se iban salvando».

Este pasaje concluye la escena de Pentecostés. La predica-
ción de Pedro ha llevado a la conversión de un grupo nume-
roso de personas que se agregan a la primera comunidad.

Se describe la obra del Espíritu en la vida de comunidad: la
enseñanza, la comunión, el culto y las oraciones. Todos
están de acuerdo en un mismo proyecto, que se hace visible
en el compartir los bienes. Celebran juntos el culto de dos
formas: en el Templo, siguiendo la tradición judía, y en las
casas, con la celebración de la eucaristía.

Todo el texto habla de sinodalidad y comunión: «perseveran-
cia», «todos unidos», «tenían todo en común». Estas palabras
reflejan el acuerdo y la participación en las mismas activi-
dades comunitarias y en todo momento. 

Formación
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Este estilo sinodal se encuentra también en otros sumarios
del libro de los Hechos de los Apóstoles: Hch 4,32-35 y Hch
5,12-16.

III. Hch 6,1-7  El primer conflicto 

«En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los
de lengua griega se quejaron contra los de lengua hebrea, por-
que en el servicio diario no se atendía a sus viudas. Los Doce,
convocando a la asamblea de los discípulos, dijeron: «No nos
parece bien descuidar la palabra de Dios para ocuparnos del
servicio de las mesas. Por tanto, hermanos, escoged a siete
de vosotros, hombres de buena fama, llenos de espíritu y de
sabiduría, y los encargaremos de esta tarea: nosotros nos de-
dicaremos a la oración y al servicio de la palabra». La pro-
puesta les pareció bien a todos y eligieron a Esteban, hombre
lleno de fe y de Espíritu Santo; a Felipe, Prócoro, Nicanor,
Timón, Parmenas y Nicolás, prosélito de Antioquía. Se los pre-
sentaron a los apóstoles y ellos les impusieron las manos
orando. La palabra de Dios iba creciendo y en Jerusalén se
multiplicaba el número de discípulos; incluso muchos sacer-
dotes aceptaban la fe».

Debido al aumento de los discípulos aparecen en la Iglesia
nuevos problemas internos. El relato pone de manifiesto la
existencia de dos grupos en la comunidad de Jerusalén: los
helenistas y los hebreos. El conflicto se presenta como una
queja por la falta de atención hacia los más necesitados del
grupo de habla griega.

Ante la situación de descontento los Doce convocan a la
asamblea de los discípulos y les proponen, dadas sus limi-
taciones y prioridades, una nueva distribución de tareas, Se
instituye un nuevo servicio porque hay necesidad de él. La
asamblea tiene que presentar a los nuevos «servidores»:
deben estar acreditados dentro de la comunidad, llenos de
sabiduría (habilidad o experiencia) y Espíritu Santo. Los ele-
gidos son finalmente confirmados por los apóstoles con la
imposición de manos. 

El proceso sinodal arranca del descontento de parte de la co-
munidad, que  los Doce atienden y  convocan la asamblea en
busca de solución. Establecen los criterios de los que pueden
ser elegidos para un nuevo servicio, la comunidad escoge los
candidatos y finalmente los apóstoles los ratifican.

IV. Hch 13,1-3; 14, 21-28  El envío misionero

«En la Iglesia de Antioquía había profetas y maestros: Ber-
nabé, Simeón, llamado Níger; Lucio, el de Cirene; Manahén, her-
mano de leche del tetrarca Herodes, y Saulo. Un día que
estaban celebrando el culto al Señor y ayunaban, dijo el Espí-
ritu Santo: «Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que
los he llamado». Entonces, después de ayunar y orar, les im-
pusieron las manos y los enviaron [… ] Y después de predicar
la Palabra [….] se embarcaron para Antioquía, de donde los ha-
bían encomendado a la gracia de Dios para la misión que aca-
baban de cumplir. Al llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron
lo que Dios había hecho por medio de ellos y cómo había
abierto a los gentiles la puerta de la fe». 

La comunidad de Antioquía nació de los helenistas e inició
la evangelización de los no judíos. El relato de la misión
desde Antioquía, comienza y concluye con una reunión co-
munitaria. La comunidad ha de acoger una iniciativa divina
que le invita a dar un paso nuevo. 

La comunidad entera tiene un papel relevante. El Espíritu
Santo se manifiesta a toda la comunidad, no solo a los pro-
fetas y maestros. Entre sus miembros dos han sido elegidos
para una nueva misión por el Espíritu. Tras ayuno y oracio-
nes, se instituye a los elegidos por la imposición de manos. 

La misión de Pablo y Bernabé se realiza por encargo de la
comunidad. Por eso,  al regresar a Antioquía, en una reunión
comunitaria informan de lo que Dios ha hecho a través de
ellos. El Espíritu ha impulsado, la comunidad ha enviado y la
gracia ha acompañado la misión.

V. Hech 15, 2- 30  La asamblea de Jerusalén
[22]«Entonces los apóstoles, los ancianos y la comunidad

entera decidieron escoger algunos dirigentes de los hermanos,
para enviarlos con Pablo y Bernabé, Judas, por sobrenombre
Barsabas, y Silas a Antioquía. [23] Les dieron una carta autó-
grafa que decía: —Los hermanos, apóstoles y ancianos salu-
dan a los hermanos convertidos del paganismo de Antioquía,
Siria y Cilicia: [24] Nos hemos enterado de que algunos de los
nuestros, sin nuestra autorización, han ido a turbaros y angus-
tiaros con sus discursos. [25] Por eso hemos decidido unáni-
memente escoger algunos y enviároslos con nuestros
queridos Bernabé y Pablo, [26] hombres que han entregado su
vida a la causa de nuestro Señor Jesucristo. [27] Os enviamos
a Judas y Silas, que os explicarán esto de palabra. [28] Es deci-
sión del Espíritu Santo y nuestra no imponeros más carga que
estas cosas indispensables: [29] absteneos de alimentos ofre-
cidos a los ídolos, de sangre, de animales estrangulados y de
la fornicación. Harés bien en absteneros de ellos. Adiós. [30]

Ellos se despidieron, bajaron a Antioquía, reunieron a la comu-
nidad y les entregaron la carta».

Conviene leer todo el texto de Hech 15, 2-30 del que sólo
hemos reproducido aquí la conclusión.
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Me llamo… Profetas de la Biblia: vidas que hablan. José Luis Elorza Ugarte
Os presentamos, de la editorial Verbo Divino, un libro de interés para los lec-
tores/lectoras de la Biblia, escrito por el franciscano y biblista José Luis
Elorza. Original en su concepción, sencillo, atractivo y muy pedagógico: va
presentando catorce personajes del Antiguo Testamento, todos profetas. El
autor pone a cada uno de ellos hablándonos en tono autobiográfico: “Me
llamo Elías”, “Me llamo Isaías”, “Me llamo Jonás”…, como si fuesen personajes
del presente, confesándose en un tono muy personal y sincero. Como di-
ciendo: ¿queréis saber cómo me fue en la vida, por haber nacido en un pueblo
llamado Israel-Judá y por ser profeta?, ¿cómo y por qué me tocó gozar, sufrir,
pensar, hablar, dudar, lamentarme en la vida, desesperar, esperar?, ¿por qué
me planté ante Dios mismo para protestar y quejarme? 

Hablan de su sufrimiento y experiencias personales al ver sufrir a los hom-
bres y mujeres de su tiempo, a los pobres y desvalidos de la sociedad, vícti-
mas de los poderosos. Al permitirnos entrar en su corazón, nos llevan a leer
y comprender este corazón nuestro, habitado por alegrías y temores, luces
y sombras, dudas sobre Dios, esperanza difícil. Hablándonos de su tiempo,
nos hablan de nuestro Siglo XXI: de nuestras sociedades, con sus logros y
sus injusticias sociales; de nuestra iglesia, con sus tentaciones, fallos y tor-
pezas; y de esta humanidad, con su admirable progreso y sus enormes ab-
surdos. Merece la pena para una lectura personal o también grupal.

Bibliografía

En Antioquía, algunos cristianos procedentes de Jerusalén
dijeron que los paganos conversos debían aceptar la cir-
cuncisión y cumplir las leyes del Antiguo Testamento. Esto
suscitó una áspera discusión. Se debía dilucidar si el cristia-
nismo debía ser una rigurosa continuación del judaísmo,
conservando sus las leyes y tradiciones, o si debía abrirse a
todas las naciones. Para encontrar una respuesta a este pro-
blema de tanta importancia, fueron designados Pablo y Ber-
nabé junto con otros miembros de la comunidad para que
se dirigieran a Jerusalén y trataran esta cuestión. 

La comunidad de Jerusalén, los Apóstoles y los Ancianos
se reúnen de inmediato para examinar la situación. Pablo y
Bernabé refieren lo que ha sucedido. Sigue una discusión
viva y abierta. Se escucha el testimonio autorizado de
Pedro. Santiago interpreta los hechos a la luz de la palabra
profética y formula la decisión ofreciendo algunas reglas de

comportamiento. Finalmente eligen algunos enviados para
que lleven la carta que transmite la decisión asumida.

En el proceso todos son actores, aunque su papel y contri-
bución son diversos. La cuestión es presentada a toda la
Iglesia de Jerusalén, que está presente durante todo su
desarrollo y es involucrada en la decisión final (decidieron los
apóstoles y los ancianos, junto con toda la comunidad). La de-
cisión fue tomada en virtud de la acción del Espíritu Santo que
guía el camino de la Iglesia asegurándole la fidelidad al Evan-
gelio de Jesús: «Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros».
Toda la asamblea recibió la decisión y la hizo propia.

A través de la acción de Dios y el intercambio de los propios
juicios, la diversidad de opiniones y el debate fueron encau-
zados, con la recíproca escucha del Espíritu Santo, hacia el
consenso y unanimidad que es fruto del discernimiento co-
munitario al servicio de la misión de la Iglesia.

A la luz de esos relatos del libro de los hechos de los Após-
toles podremos enriquecer nuestra participación en la pri-
mera fase del Sínodo de los Obispos de 2023: «Por una
Iglesia sinodal: comunión, participación y misión».

La pregunta fundamental que ahora se nos plantea es esta:
¿Cómo se realiza hoy, a diversos niveles (desde el local al uni-
versal) ese «caminar juntos» que permite a la Iglesia anunciar
el Evangelio, y qué pasos nos invita a dar el Espíritu para crecer
como Iglesia sinodal?
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De cara a la lectura dominical del evangelio de Lucas a lo lar-
go del presente ciclo litúrgico C, presentamos algunas notas
características que dan un color propio a este evangelio.

1. El evangelio de la misericordia y la compasión: Lucas es
el evangelista que más utiliza el término “misericordia” y el
verbo “tener compasión”. Todo el evangelio es el anuncio de
la misericordia bondadosa y gratuita de Dios. Una misericor-
dia de Dios, encarnada en Jesús, que se manifiesta de diver-
sas maneras: en el perdón a los pecadores, la curación de
enfermos, la cogida a samaritanos y extranjeros y en la de-
fensa de la mujer. 

2. El evangelio de la alegría: Lucas también es el evangelio
sinóptico que más utiliza el término “alegría” y “alegrarse”. Es
una invitación a vivir la fe de manera gozosa. Todo el evan-
gelio está impregnado de buena noticia y la alegría subsi-
guiente. Baste recordar las magníficas parábolas en el
capítulo 15: La oveja perdida: “habrá más alegría en el cielo
por un solo pecador que se convierta” (15,7); El dracma per-
dido: “Del mismo modo, os digo, se alegran los ángeles de Dios
por un solo pecador que se convierta” (15,10); El hijo perdido:
“Convenía celebrar una fiesta y alegrarse” (15,32). 

3. El evangelio de la salvación: El vocabulario de Lucas in-
siste en la salvación integral (sanar y salvar), abarcando
todas las dimensiones humanas. Es el único sinóptico que
llama a Jesús “Salvador” (1,47; 2,11) y el que más emplea
“salvar” y “salvación”. Jesús (Yeshua = Dios salva) hace honor
a su nombre y es “la salvación de Dios”. Otro aspecto muy
original es el “hoy” de la salvación: ofrecida hoy, aquí, ahora.
Basta leer en Lc 4,21 “Esta Escritura que acabáis de oír, se ha
cumplido hoy”. Por último, señalar que, antes de llamar a la
conversión, el evangelio de Lucas presenta la salvación:
antes que moralista, Lucas es evangelizador.

4. El evangelio del Espíritu: Lucas es el evangelio sinóptico
en el que más aparece “Espíritu Santo”. La salvación de Dios
llega por la fuerza del Espíritu actuando en Jesús, portador
del Espíritu de Dios, su aliento renovador y creador. Son im-
portantes los cuatro personajes proféticos que actúan bajo
la fuerza del Espíritu: Juan (1,15); Zacarías, (1,67); Isabel
(1,41); Simeón (2,25). El Espíritu prepara la llegada del Sal-
vador. El Mesías es concebido por la fuerza de ese Espíritu:
“El Espíritu Santo vendrá sobre ti” (1,35), en el bautismo, el

Espíritu baja sobre Jesús (3,22), Jesús “es conducido por el
Espíritu al desierto” (4,1) y vuelve a Galilea “por la fuerza del
Espíritu” (4,14), anuncia que su actuación liberadora y salva-
dora está dirigida por el Espíritu: “El Espíritu del Señor está
sobre mí” (4,18). Así, Lucas es invitación a dejar un lugar más
real al Espíritu en nuestra vida, a dejarse conducir por él y
ser dóciles al Espíritu.

5. El evangelio de la oración: El evangelio de Lucas insiste
mucho en la oración. Los términos “rezar” y “oración” son
típicos. Jesús es un hombre de oración: en el bautismo
(3,21), al elegir a los doce (6,12), antes de la confesión de
Cesarea (9,18), antes de enseñar el Padre nuestro (11,1), en
la transfiguración (9,28-29); ora por Pedro (22,31-32), en el
monte de los olivos (22,39-45), en la cruz ora por sus ver-
dugos (23,46). Toda  la vida de Jesús procede de la vida in-
terior: así, exhorta a sus discípulos a vivir en oración, a
vivirlo todo desde el Padre.

6. El evangelio de los pobres: el evangelio de Lucas es el
evangelio de los pobres, el “evangelio social” por excelencia.
Así, la presentación programática de Jesús en Nazaret: “Me
ha enviado anunciar a los pobres la Buena Nueva” (4,18). Tam-
bién las bienaventuranzas lucanas: “Felices los pobres...”
(6,20-21). Mensaje que representa una crítica del acaparar,
acumular, la riqueza sin corazón; invitación a dar, compartir
y solidarizarse con el necesitado. 

7. El evangelio del seguimiento: Lucas no oculta las exigen-
cias de la salvación y la responsabilidad ante la llamada de
Cristo. Todo Lucas está atravesado por una serie de “inver-
siones de situaciones”: los que pensamos y prejuzgamos que
no pueden acoger el Evangelio, son los que lo acogen y viven.
Ahí está la parábola del buen samaritano (Lc 10), el leproso
extranjero agradecido (Lc 17) la impresionante inversión res-
pecto a quienes pretenden asegurarse estar salvados sólo
por ciertas prácticas cultuales en 13,26-30. Además, se puede
responder de manera positiva o negativa al Evangelio (incre-
dulidad de Zacarías vs. fe de María; los ricos despojados vs.
pobres exaltados). Recordemos también la presentación de
Lucas de las cuatro bienaventuranzas (6,20-23) y las cuatro
maldiciones (6,24-26): son dos vías contrapuestas y el discí-
pulo debe decidir. Y es que Lucas insiste en la radicalidad del
seguimiento, porque se trata de responder al Amor total. Usa
expresiones que acentúan la radicalidad: hay que seguir a
Jesús “sin mirar atrás” (9,62); hay que renunciar a uno mismo
y tomar la cruz “cada día” (9,23); hay que seguir a Jesús “de-
jándolo todo” (5,11); “renunciando a todos los bienes” (14,33).
Es notable, el tratamiento que da al seguimiento en 9,57-62.
El evangelio de la Bondad de Dios no es un tranquilizante
que dispensa de exigencias y esfuerzos del seguimiento, al
revés, creer en el Amor es lo más radical y exigente.

Claves de lectura del evangelio de Lucas



Entrevista

Evangelio de Lucas: apoyo y exhortación

1.¿Qué te animó a apuntarte a este taller?
Fue la necesidad que tengo de ampliar mi formación.
El año pasado ya hice el taller sobre Marcos y me sor-
prendió mucho el texto. Me di cuenta de que, aunque
en las homilías nos lo expliquen, o lo leamos en casa,
no llegaba a apreciar el texto en toda su riqueza. Por
eso, este año, con la oferta que se hacía del evangelio
de Lucas, ni lo dudé.

2. Todos hemos leído y escuchado mil veces este evan-
gelio. ¿Qué te ha sorprendido del evangelio de Lucas,
algo que haya pasado a ser letra viva?
Me sorprende la alegría a la que llama, la salvación, el
hecho de que es el único evangelio que llama a Jesús
“Salvador”. Descubrí que era un título reservado para
el emperador Tiberio y que con esa transposición del
título a Jesús se anuncia un imperio alternativo para
los pobres y los frágiles. Me sorprendió el evangelio de
la infancia, donde me llama mucho la atención el Mag-
níficat que enaltece a los humildes. También me ha
sorprendido el desarrollo del contexto histórico de este
evangelio, destina a personas como cualesquiera de
nosotros que no somos judíos.

3. ¿Tenemos a veces ideas preconcebidas de los textos,
de las parábolas de Lucas, etc?
Más bien, debido a mi falta de formación, veía los evan-
gelios como un bloque compacto en el que no distinguía
características propias de cada evangelio. Ahora veo
las claves de este evangelio de Lucas. También, en lo
tocante a las parábolas que aparecen en él, me doy

cuenta de que parábolas de la misericordia como la del padre
bueno, el buen samaritano o la moneda perdida aparecen solo en
Lucas. He entrado en las palabras duras que aparecen a veces
en este evangelio y que ahora entiendo como exhortación a un
seguimiento más radical, cosa difícil por nuestra tendencia a per-
manecer en una zona de confort.

4. ¿Cómo te ha ayudado el taller de Lucas en tu seguimiento,
en tu fe?
La verdad es que me ha provocado un cuestionamiento de mi
propia vida, me surge la pregunta de si soy capaz de llevar ade-
lante este compromiso discipular que Jesús propone a quienes
le seguimos, si soy capaz de sanar y curar (algo tan del Jesús de
Lucas) a los pobres y excluidos en esta sociedad.

5. ¿Qué tiene que ofrecernos Lucas hoy en día, o te parece que
no conecta ya con este tiempo, esta cultura y esta sociedad?
Creo que es muy actual, que habla mucho de la misericordia y los
pobres y excluidos en esta sociedad de consumo y privilegiada.
Estamos inmersos en tanto conflicto a nivel mundial que creo
que el texto de Lucas es un punto de apoyo para la reflexión, para
creyentes y no creyentes.

6. ¿Crees que en nuestra Iglesia y en nuestra Diócesis conocemos
bien la Escritura?
Nuestra Iglesia del primer mundo la formamos en su mayoría per-
sonas mayores. Por la edad y la formación recibida nos hemos
conformado con la homilía de los domingos. En las eucaristías
hay aún cierta asistencia, pero en grupos parroquiales de Lectio
donde se puede orar y reflexionar desde la Palabra la participa-
ción es mínima. Me pregunto si vivimos una religiosidad un tanto
vacía, de rito. A mí, personalmente, me ayuda, más aún, necesito
orarla más allá de los diez minutos de la homilía semanal. Y ne-
cesito hacerlo todos los días. Doy las gracias al Servicio de Ani-
mación Bíblica de la Diócesis que me va ayudando a profundizar
en todo este camino un poco más.

Os ofrecemos una pequeña entrevista con J.M.M., una
de las treinta personas que ha participado en el taller
“Panorámica del evangelio de Lucas”.


